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: :C A R T rD ISC R E T A  Y AMOROSA
..i

^ iípu isfa  en  qum tiilaSy  d f  «n; ga lán  a su  da m a , que viéndo la  enojada  
y  d ^  su-cup,'^^, procura  a traerla  de nuevo  su  am or,

d isa típ á n d ó se  de. las. causas que la dió p q r a  enojarla.
■ »1Mí; . . .  ; L.j;p 61b[0¡ - . .

*hí)t'; - iji( 3biv 6ir1 ¡iip ai
r, . . • •: • "p BI /
“ajanllo que vola];ido 

surcas el V i^ to  H¿ero, • • 'jtKI 
^ul te estoy aguardando,-’̂  
que has de ser'eí nrénfeajetb í̂ -'̂  1
ueun almá: úíie.'esYá penáñd'ó;P ■ •6 i* . . í: .v .. ■'•: '•■jaxin 

í-Bte papel con cuidado 
“asd ellevá i-eriel'ék ó’''' i'”" ‘

f̂fli dueño idolatíkdo/^A'^ ''  ®"* 
y advierte qiife'te suólico ’ '“ í̂* 

des disimiiladb'. ' '' *uaJc- 
ou Bmq

'uo cóu tü dlícreéiSn ®tiCI

Vf • *' » » ** ' üi
^0  te ha.3 de sobresaltar,

'uo cóu tü dlícreéiSn  ̂
“¿tala-dbsühViíár:!' •■■'■■ '’s

que dé M  pasíoft >-• 
J^UíásUe'^é a “"r:l®

(}., . >■' 'V B--- '-•■f îoq
®ucontrares dormida ...

° la Ibtbt-'rúiirtds'él'súefio,' ’ •' 
que aunque de’ doiórr^ dldk’®,*  ̂
ĵ ®’®uip.r^*el'ü'ríico áiÍQtó' '-- -“tb 

mi alm'¿ y dé irii Aida'Jf• Ti ' . ~ l ib nij- Îa

I.-lega rendido á 'sus pies, 
habíala con mucho tiento, ' 
y  con tu Vista, cortés, 
observa los movimientos- 
para qüe aviso-me des.

Si pone alegro el semblante 
cuando lé digas mi amor, 
vu elve  volando al instante, 
no aguardes a más favor, " 
que esto para mi es bastante.

Si demuestra algún enfado, ' 
o la viéres desdeñosa,
¿por qué he de ser el culpado?, 
¿por qué ha de estar* ligurosa  
con quien motóvo ño ha dado?

í^ero lío, no se lo ’digas; 
dila que BU mano espero, 
dila que tengo laiígas, 
en tln, dila que la quiero, ' 
y si es su'gusto prosip-as. - i
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Si muestra sa iiidig'iiacióü 
porque con otra deidad 
me encontró en conversación, 
di que fue casualidad 
y  una mera atención.

Mas si, no obstante, te estreclia 
aquel rostro peregrino 
con su fundada sospecha, 
no te pongas en camino 
sin dejarla satisfecha. -

Dila que susph-o y  lloro, 
dila qpe vivo muriendo, 
dila que no me mejoro, 
dila que estoy padeciendo 
porque la quiero y  la adoro.

Si niega el conocimiento 
porque no me despedí, 
dila que mi sentimiento 
me puso fuera de mi 
con la fuerza del tormento.

Dila que siendo tan bella 
que me remita el perdón, 
que se anubló mi estrella 
y  no tuve corazón 
para despedirme de ella.

Si porque yo estoy ausente 
piensa que la he olvidado, 
dila que mi amor valiente, 
aun cuando más retirado, 
la conserva más presente.

Mas si de ti se desvia, 
dila de cuando me hablaba 
se acuerde que me decía 
que si yo no la faltaba 
ella no me olvidaría.

Si dice que me olvidó 
por consejos que la daban, 
¿para qué me aseguró 
que los montes se mudaban 
pero su firmeza no?

¿Qué se ha hecho aquel citanne, 
aquel suspirar por verme, 
aquel deseo de hablarme, 
aquel morir por quererme 
y  aquel sentir por nombrarme?

Si acaso y a  se ha cansado 
de mi amistad cariñosa,
¿por qué he de ser culpado?, 
¿por qué ha de estar rigurosa 
con quien causa no le ha dado?

Si contra mi tus enojos, 
cual rayos quiere expeler 
para ser de ellos despojos, 
dila que no es menester 
mas rayos que sus dos ojos.

Si dice que soy- tirauu 
porq^ue no la fui a ver 
aquel día más temprano, 
dila que tuve que hacer, 
y  que no estuvo en mi mano.

Si me niega sus piedades 
por una sola aprensión, 
dila que no es de beldades 
sin pedir saj;^sfacción, 
castigar coñ crueldades.

Dila que estoy abatido 
a su hermosa bizarría, 
y  pues me ve dolorido, 
dila que no es valentía 
dar golpes a un rendido.

Dila que firme la amé, 
dila que la di la llave 
de mi amor y  de mi fe, 
y , en fin, dila que bien sabe 
lo que por ella pasé.

Dila que me desengañe 
de aquesta pasión tan dura, 
dila que yo soy su amante, 
y , en fin, que no tenga duda 
que siempre he de ser constaat^-

Si con otro idolatraba 
lo que conmigo fingía,
¿cómo no me declaraba 
de que ya  no me quería 
y  que el verme la enfadaba?

Dila que yo no creyera 
que se cambiara mi suerte, 
{ojalá que asi no fuera!; 
la que fué vida y a  es muerte, 
y  la que paloma, fiera.

Dila que allá en su crisol 
ayer labré mi fortuna, 
y  hoy con triste arrebol 
me quedo como la luna, 
nunca encontrando su sol.

D ila que en este papel 
ya todo mi corazón, 
y  que al fin es dai'Ia en él 
entera satisfacción 
para no verla cruel.

Dila que estoy esperando 
en este mal que me abrasa, 
que me vaya recetando 
algún cordial de esperanza, 
porque y a  estoy expirando.

Si en su furia tan notoria 
te n iega un halago tierno, 
dila que tengo memoria, 
que si ahora soy su infierno 
algún día fui su gloria.
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Dila que en mi sepnltura 
<ácnb¿i de esta sncTte: 
hAqul yace, y  se asejfura,
•un amante a quien dió muerte 

l'üia cruel hermosura.»
íiila..,, mas ¿qué has de decirla? 

en vista de lo expresado, 
wlo quieres referiria,
<!ue si vivo a su mandado,
Huero por solo servirla.

Vete.^vudla y  en paz llegues 
a los ojos de mi yida; 
nada que pida le n íe ^ M ,  
y  si no estuviere rendida 
suplicóte qUe la ruegues.

Adiós, centro de mi idea; 
si cousigtüerés la  palma, 
ven, canta, trina y  gorjea 
para que te escuche el alma 
aun antes de que te vea.

sabe

R E S P U E S T A  D I S C R E T A
■ amorosa carta  del g a lá n , m a n ife s tá n d o le  la  d a m a  s ü  esquivez y  desamor. 

Quejándose a ira d a  de Su in fie l trato, y  diciéndole que  la  olvide  
p a ra  siem pre, p o rq u e  ella detesta s u  am or.
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Pajarillo que enseñado 
otro pájaro  maestro 

lenes a implorar mi agrado, 
“ita que aunque cantas diestro 

me gusta tu trinado.
pa-pel sin cuidado 

«  de llevar en el pico
que te ha mandado, 

jin t j suplico
lo des disimulado.

No le intentes consolar,
Ĵ ao Mn irritación 
g euralo atormentar; 

tu  inclinación
I A muda^Q a otro lugar.

su nueva querida 
y  consuele,

I ja , ,®^pte y  que la pida, 
w , íi'ibunal no apele, 

que estoy muy ofendida.
®°uontrares dormido 

I J f f a  quitarle ei sueño,
Ifln-/.'Aunque esté rendido, 
lv{, ̂  ya  otro dueño

'Atengo otro querido.

Iporon̂  , ® iriquietes y  asustes, 
IW u” í ’q'̂ ® quiero es 
líuo u  y  disgustes,
I ‘e mande otra vez.

iad«. quieres ser mi amigo,
|J pufy,'̂ ®̂ abones,
H  t ® ®  testigo, 

razones
I yo te las digo.

Si pone triste el semblante 
cuando sepa mi rigor, 
dile que sufra y  aguante, 
y  espere muerte mayor 
si se me pone delante.

Dile que vivo y  no muero, 
y  aunque más tierno me arguya, 
que ya  ni mirarle espero, 
y , en fin, para que se excluya, 
dile que ya  no le quiero.

Dile (sin que de él te  apiades) 
que el tratar a  su placer 
con unas y  otras beldades 
no quiera hacerme creer 
de que son casualidades.

Él con mucha libertad 
con todas quiere rozarse 
ofendiendo mi bondad, 
y  luego quiere excusarse 
con que fué casualidad.

£1 que con toda maldad 
ha estado entrando y  saliendo 
en casa de una beldad 
a  quien está manteniendo,
¿es esto casualidad?

£1 que enfrente de un balcón 
se está en pie más de una hora 
en larga conversación 
con una cierta señora,
¿es esto mera atención?

Al que sin necesidad 
todas las noches se encuentra 
cual cofrade de hermandad, 
aquí sale y  alii entra,
¿es esto casualidad?
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En tomando él su bastón, 
y  Con te' q iie’v ivé enfrenté 
se marcha por áán Antón, ̂ 
y sale con'ella ál putínt'e, ’ 
¿es esto diera atención? )[T

me

Ya sabes que yo mu fundo 
en llegando a  a^rrecer, 
que me juzgue ¿n,Ió profundo,j 
y  eomp.si tal mujer : I
no hubiese habida en el mundt.1

£ 1  que con su autoridad, 
remire ieáé'titOB suaves 
a  la herniíina'de ün abad ,,’ 
dime j;ú, que de aiúq.r sjibos,
¿es esto casdálidad?

El ir con profanidad 
a comprar un buen relo 
a  su dama o su b e l^ f  /w -  , . / j  i •• 
y dárselo, y no pbrlDil ”  / ;  *
¿es esto casualidad?

P ile  .que se .cansa en, vano 
én jicdirme y  íu'pU.carme, 
porqué^un hombre tan villano 
no ha de volver a.cngaúaniiE 
porque y á )e  doy-dq¡^ano.

P ile  que pues lo lia querido, 
que no ponga aquí los pies,
•y que esté m uy entendido 
que ló (jrfe fué y  no es, 
como si no hubiera sido.

j ,pi,,&entir.Jft,6nfermedaa qí sioV;;-.nf.. 
que tiene-SU fnlanita,. , ,,kí '
y  el ir'con facilidad ' '■
y  verla estando’ sólita'/'' '
¿es esto casualidad?

P ile  que estoy enterada 
de lo falso de su amor 
y  que no le creo en nada; 
en  fin, dile a ese traidor 
que hasta su nombi*e me enfsdri

En.fin, teper f.al^edi^d,,^  ̂
gastar ség'unda iní'eppiqp , 
y  no guardar lealtad, ,> yi,p 
¿es esto m éfa aféucíón?^  ̂
¿es esto casualidad?

Que.pp. ^ pere d em í plivio, 
n i ajjtp.uh léve favor, 
qÜe coh'rpzón dijo un sabiq; 
don^.fje.pYata elamor y;. -. 
allí sé'empieza e l,agravio ,.'

p ile  qpe y a  p^*a.pada ,,n,i 
tie^ié que dÁrme disculpa,: ¡ , ,0p 
que ya  estoy desengafiadá, - 
y  que yb .fct^o la culpa , ,, 
por haberle dfido e^írad^, 3̂ )

Que prodiga,©? .sus mantas j;:. 
y  en sus perversas costumbréS/oo 
que no quíér'p-qptre po.f^ías ..jq 
jiasar ya.m asip^adum bres. 
ni aguantar p>ás pteard^s»'rp y , , ,

P ile  que no me arrepiento 
de lo que le estpy hablando,, 
y  pues coa conocimiento 
confiesa qqe está, expirqndC) 
que dispou,ga el-.testamento.

Que y a  otro cordial no espei* | 
sino el veneuo que ve^ •. 
y pues que.asi se lo quiere, 
que gruña, ,gue rabie y  que- 
se muera coipp pudiere.

Nadie rpc pj.<te favor ,' 
por amante tan infiel, 
pues no escucharé clamor 
que sea en favor de aquel . 
que mp,,ex,üitü W  rigor.

En dOi dile,en conclusión*: 
que se rompió la cadena*, 
que ya  no hay coaiposicióD, 
y  que a  su culpa es la pena ■ 
el no tenqr. compasión.
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